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Resumen

En el presente trabajo se analiza el activismo juvenil en el espacio de la Plataforma de 
Afectados por la Hipoteca de Lleida entre los años 2014 y 2017. Por un lado, se busca 
comprender cómo modifica al propio movimiento el incremento de la participación juvenil, 
observando cómo las dinámicas de movilización que surgen del 15M son impugnadas en 
la PAH a través de los jóvenes estudiados que promulgan un incremento de las acciones y 
un aumento de la acción directa como forma de protesta. Con ello, buscan resignificar las 
formas de protesta hechas hegemónicas a través del 15M y recuperar otras prácticas polí-
ticas. Por otro lado, los cambios internos que se viven en la PAH muestran la presencia de 
relaciones de poder y de grupos enfrentados en el seno del movimiento que van cambiando 
en función de las diferentes acumulaciones de capital militante. Por último, el movimiento, 
como consecuencia del incremento de la participación juvenil y del cambio de las dinámicas 
de movilización, pasa a ocupar un lugar de menor centralidad dentro del espacio de los 
movimientos sociales de la ciudad.  
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poder; juventud; movimientos sociales
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Abstract. The new politics: power distributions, activism and leaderships in the PAH. A case 
study on youth activism in Lleida. 

In the present work the youth activism in the place of the Platform of Affected by the 
Mortgage of Lleida between the years 2014 and 2017 is analysed. It seeks to understand, 
on the one hand, how the increase in youth participation modifies the movement itself. 
Observe how the mobilization dynamics that emerge from the 15M are contested in the 
PAH through the young people studied who promote an increase in actions and an increase 
in direct action as a form of protest. With this, they seek to (re)signify the forms of protest 
made hegemonic through the 15M and recover other political practices. On the other hand, 
the internal changes that are taking place in the PAH show the presence of power relations 
and groups in conflict within the movement, which change depending on the different 
accumulations of militant capital. Finally, the movement, as a consequence of the increase 
in youth participation and the change in the mobilization dynamics, comes to occupy a 
less central place within the space of the city’s social movements.

Keywords: political participation; youth activism; militant capital; identifications; power; 
youth; social movements

1. Introducción 

El presente trabajo pretende ahondar en el análisis del activismo político juve-
nil en los espacios de movilización política surgidos o potenciados a partir 
del movimiento 15M de 2011. Para poder observar las consecuencias que 
dejó dicho movimiento, se analizará el papel que desempeñan los jóvenes en 
los movimientos sociales actuales, ya que se incluyeron entre los principales 
protagonistas de la movilización indignada (Feixa y Nofre, 2013; Morán y 
Benedicto, 2016) y siguen siendo centrales en el actual panorama político «no 
institucional».

El análisis se ha centrado en la participación de jóvenes activistas de 20 a 
30 años en la Plataforma de Afectados por la Hipoteca de Lleida (PAH)1 entre 
los años 2014 y 2017. En ese sentido, se busca observar cómo influye en el 

1. La Plataforma de Afectados por la Hipoteca (PAH) se constituyó antes del 15M, en 2009, 
pero fue tras dicho movimiento cuando se expandió por todo el Estado y creció expo-
nencialmente. Su principal objetivo, de forma resumida, es la lucha contra los desahucios 
hipotecarios y las deudas de los afectados con los bancos. Para más información sobre la 
plataforma, entre otros, véase Colau y Alemany (2013). 
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propio movimiento y en sus dinámicas la aparición de jóvenes activistas que 
participaron en el 15M.

A través del análisis sobre los cambios que produce la participación juve-
nil en un movimiento como la PAH de Lleida, se podrán observar y analizar 
las concepciones diferenciadas que tienen los agentes sobre las prácticas, los 
discursos y las acciones que debe llevar a cabo el movimiento. Así, se busca 
comprender qué relaciones se establecen entre grupos dentro del movimiento 
y observar cómo estas grupalidades diferenciadas (Barth, 1966; Tilly, 2005) 
producen luchas de poder, identificaciones y relaciones desiguales (Brubaker y 
Cooper, 2000) que modifican el proyecto político del movimiento y las formas 
de acción establecidas.

Para ello, el trabajo parte de una concepción de la política en sentido 
amplio, que supera los límites de la institucionalidad aunque tiene en cuenta 
la relación con ella (Vommaro, 2015), y donde se engloban las acciones que 
se llevan a cabo, los significados que producen los participantes a cada acción, 
los discursos que se establecen y también las relaciones entre distintos activistas 
y grupos de activistas en función de las afinidades o de los proyectos (Yates, 
2015). En ese sentido, los movimientos sociales, lejos de ser un espacio de 
completa horizontalidad y libres de relaciones de poder, aquí se entienden 
como espacios de conflictos y disputas, que normalmente se centran en los 
significados que los distintos participantes atribuyen a la política y a las formas 
de reivindicación (Pleyers, 2011). Este estudio de caso permitirá arrojar luz a 
las formas de activismo juvenil que emergieron del 15M (o se vieron influidas 
por este), así como a las relaciones que estos activismos juveniles mantienen 
con los movimientos sociales existentes en la ciudad. Finalmente, permitirá 
comprender qué consecuencias tuvo el 15M en los recorridos políticos de los 
jóvenes estudiados y observar, a través de las relaciones entre distintos grupos 
dentro del movimiento, qué implicaciones tiene la variable de la edad (siempre, 
como veremos, en conjugación con otras intersecciones) en la evolución de la 
PAH de Lleida.

Por último, todo ello permitirá constatar las diferentes relaciones de poder 
y la construcción de hegemonías que se producen en el interior de los movi-
mientos sociales. Es decir, cómo, en función de las relaciones internas entre 
grupos de activistas, el movimiento toma un camino político u otro. Ello 
ayuda a entender la posición del movimiento dentro de las luchas sociales de 
la ciudad, así como la producción de invisibilizaciones y criminalizaciones que 
algunas veces recaen en los jóvenes activistas politizados dentro del espacio de 
los movimientos sociales (Mathieu, 2019) y del espacio social general (Bour-
dieu, 1989).

2. Aproximación teórica y metodológica

El trabajo se divide en cuatro partes analíticas. Primero, se exponen las distintas 
trayectorias que vivieron los activistas vinculados al 15M. Esto permitirá ubicar 
el objeto de estudio y entender quiénes son y qué tipo de experiencias mili-
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tantes tienen los jóvenes que se involucran en la PAH. Segundo, se analizarán 
las distintas relaciones de poder que existen dentro de la PAH en diferentes 
momentos históricos a través del concepto de capital militante (Matonti y 
Poupeau, 2004). Ese capital se establecería a través de una acumulación dife-
renciada de capitales simbólicos, escolares y políticos (Mauger, 2003; Razquin, 
2016), y permitirá observar tanto las relaciones desiguales dentro del grupo 
como la posición que ocupa cada agente. Tercero, dependiendo de las distintas 
acumulaciones de capital por parte de los activistas participantes, se observan 
diferentes estrategias políticas en el movimiento, lo que permite hablar de 
diversos procesos de construcción de hegemonías (Gramsci, 2013) que marcan 
en cada momento unas formas de acción, de organización y unos discursos 
específicos. Cuarto, el análisis sobre las posiciones diferenciadas (a través de 
la idea de capitales) y las estrategias seguidas por el movimiento (hegemonías) 
visibilizarán un cambio en las formas de acción de la PAH, que, a su vez, tiene 
efectos en la posición que ocupa el movimiento dentro del espacio político y 
social de la ciudad. Este último punto se centrará en comprender las conse-
cuencias que tuvo el cambio interno de la PAH en la relación con otros agentes 
políticos y sociales de la ciudad a través de la creación de grupos de activistas 
diferenciados.

El acercamiento metodológico que se propone para la comprensión del 
activismo político juvenil es planteado a través de la expansión de técnicas 
etnográficas. Al mismo tiempo, se basa en una aproximación al entendimiento 
del activismo político juvenil de Lleida a través de la realización de 30 entre-
vistas a activistas con posicionamientos políticos diferenciados —todos ellos 
participantes de forma activa en el 15M—, que permiten ahondar en la cons-
trucción de las propias trayectorias políticas (especialmente, las de los jóvenes 
analizados), el análisis de sus discursos y prácticas, y la visibilización de sus 
redes relacionales e identificaciones dentro de la PAH. 

Las entrevistas realizadas conjugan tanto agentes que participaron en el 
15M como personas actualmente vinculadas a los movimientos post-15M. 
De los 30 entrevistados, 20 tienen entre 20 y 30 años, y la mayoría de ellos en 
el momento de la investigación participaban de forma activa tanto en algún 
movimiento post-15M como también en colectivos autodenominados anti-
capitalistas, integrados por grupos anarquistas, comunistas o de la izquierda 
independentista. Las entrevistas se han acompañado de una observación par-
ticipante prolongada a lo largo de más de dos años con la PAH de Lleida que 
ha permitido tanto la construcción histórica del movimiento como el análisis 
de su evolución.2

2. El trabajo etnográfico en el marco de la tesis doctoral (Ballesté, 2018) tuvo lugar entre 2014 
y 2017, y más allá de las 30 entrevistas contó con la construcción de cuatro trayectorias 
políticas de jóvenes, la observación participante en movimientos y colectivos durante dos 
años (principalmente, pero no únicamente, la Marea Blanca y la PAH), dos grupos de 
discusión, una revisión de los documentos de los movimientos y de noticias de prensa y, 
finalmente, la aplicación de metodologías para aprehender la construcción de redes sociales 
entre los distintos actores (Molina, 2001).
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La posición que se toma en el acercamiento al campo de estudio es una de 
las disyuntivas más importantes del trabajo. Desarrollar un proceso etnográfico 
en una ciudad conocida (Hammersley y Atkinson, 1994), analizar espacios y 
actores, algunos de los cuales ya eran conocidos por el investigador, e intentar 
comprender una realidad cercana implica que el proceso reflexivo que acom-
paña todo el estudio aumente considerablemente (ibíd.; Ferrándiz, 2011). 

El debate, a su vez, se sitúa en medio de lo que se ha denominado la etno-
grafía implicada, políticamente comprometida o militante (Scheper-Hughes, 
1995; Nash, 2008; Graeber, 2009; Juris, 2007; Juris y Kashnabish, 2013), es 
decir, en la disyuntiva sobre el papel que debe tener el investigador al estudiar 
luchas sociales o emancipadoras. En esa línea, parece muy adecuada la explica-
ción que aporta Nash de los nuevos retos o paradigmas de la antropología de 
los movimientos sociales. La autora reflexiona sobre la postura del antropólogo 
en su relación con el campo estudiado de luchas sociales y de grupos oprimi-
dos. Bajo el nombre de «paradigma para el sistema global emergente», muestra 
cuatro temas centrales o problemáticas que debe enfrentar el investigador, 
sobre los cuales dicho trabajo se ha apoyado y servido para la conformación de 
todo el proceso etnográfico: 1) Participación activa en el contexto social del 
grupo que se está estudiando, 2) autorreflexión en la interacción con el otro y 
autocrítica de todas las interpretaciones en el campo de estudio, 3) atención 
a la realidad material, y 4) creación de espacios para el intercambio cultural. 
(Nash, 2008: 19)

A su vez, asumiendo que la juventud —y con más énfasis, la politizada— 
sigue siendo uno de los sectores poblacionales más estigmatizados en este sis-
tema cultural y sociopolítico neoliberal (Claret, 2013), es necesario analizar 
las distintas violencias que se les aplican (o adjudican), y también ver cómo 
reaccionan frente a ellas dichos jóvenes politizados (Valenzuela, 2015b). A 
menudo, muchos de los colectivos que atraviesan constantemente la etnografía 
suelen recibir, por parte de las instituciones y de los medios de comunicación 
(entre otros), campañas de categorización/etiquetación que los describen como 
violentos, radicales y antisistema (Feixa et al., 2014). En este análisis se busca, 
como ejercicio paralelo, profundizar en estas cuestiones y arrojar luz a estas 
categorías que reducen y estigmatizan la realidad política juvenil. 

Por último, entre los distintos movimientos sociales de la ciudad, se escoge 
la PAH como principal espacio de participación juvenil e interrelación con lo 
aquí llamado post-15M. Otros movimientos, como las mareas a favor de los 
servicios públicos o espacios propiamente juveniles, no permitieron obser-
var esta interrelación entre agentes (jóvenes y adultos), ni ver de forma clara 
las relaciones internas diferenciadas. A su vez, como reconocen varios de los 
agentes entrevistados, de todos los movimientos que emergieron (o se reconfi-
guraron) después del 15M, este es el que producía una mayor atracción sobre 
los jóvenes politizados, tanto por su «motivo» de lucha como por el perfil de la 
gente participante. Finalmente, la elección de un movimiento en una ciudad 
como Lleida, aun no ser representativo de lo sucedido en otras ciudades (sobre 
todo de tamaños diferentes), permite obtener un conocimiento más profundo 



260 Papers 2021, 106/2 Eduard Ballesté Isern

de los efectos del 15M en una ciudad mediana que, en última instancia, puede 
encontrar vínculos comparativos con otros estudios de caso específicos.  

3. Movilización juvenil post-15M3 

La «generación indignada» (Feixa y Nofre, 2013), que llenó las principales pla-
zas del país en el año 2011 y marcó un punto de ruptura en la concepción que 
se pretendía tener de la juventud como agente despolitizado y desinteresado 
—ninis— (Navarrete, 2011; Strecker et al., 2018), fue uno de los principales 
acontecimientos políticos recientes de movilización (Byrne, 2013; Feixa et 
al., 2015). Pasados unos años de la expresión de la indignación, la situación 
laboral, económica y sociopolítica con la que se encuentra a día de hoy la 
juventud no ha cambiado en gran medida (Cabasés et al., 2018). Este modelo 
en crisis sigue atacando a los sectores más jóvenes de la sociedad y lleva consigo 
lo que se ha llamado un juvenicidio moral: proceso que surge del sumatorio 
del juvenicidio económico y del simbólico (Strecker et al., 2018) —trasladan-
do el concepto aplicado por José Manuel Valenzuela para el caso mexicano 
(2012)— y que consiste en: 

…el proceso social de «exterminio» moral de la juventud, como período vital 
y como condición social, en el sur de Europa, en el período posterior a la crisis 
financiera de 2008, y sobre sus efectos en el mercado laboral y en los imagina-
rios sobre la juventud. (Feixa et al., 2015: 237) 

Ante este escenario permanente de no futuro, y siendo los jóvenes unos de 
los principales damnificados de las políticas aplicadas de austeridad, se presen-
ta de mayor relevancia el análisis de la situación política juvenil (Valenzuela, 
2015a). Analizar el contexto actual del activismo político juvenil permite acer-
carnos al conocimiento de cómo están reaccionando estos jóvenes politizados 
a una situación de crisis —moral y económica— que se enquista y parece no 
revertir. Para hacerlo, se centra el trabajo cualitativo en la información recogida 
en la ciudad de Lleida (Cataluña), un estudio local que permite analizar de 
forma profunda el formato de un movimiento de carácter estatal (la PAH) que, 
en distintos formatos y magnitudes, está presente en la mayoría de ciudades 
del país. Por otro lado, dicho enfoque «micropolítico» (Scott, 1985; Gled-
hill, 2000), que busca analizar las relaciones que se establecen dentro de un 
movimiento en su día a día, permite comprender las consecuencias del propio 
movimiento 15M y analizar cómo modificó las formas políticas contestatarias 
existentes anteriormente en la ciudad.

A través de las distintas entrevistas realizadas a participantes del 15M en la 
ciudad, se ha podido vislumbrar que, en la mayoría de los casos, estos agentes 

3. Utilizamos el concepto post-15M introducido por José Mansilla en «Movimientos sociales 
y apropiaciones colectivas en la Barcelona post-15M: el papel de la Assemblea Social del 
Poblenou» (2015).
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se encontraban en el post-15M en una de estas tres situaciones: 1) de menor 
intensidad de participación y en un proceso, por diferentes motivos, de cierta 
desmovilización; 2) de trasvase del activismo hacía otros espacios políticos 
institucionales;4 3) de incremento de la politización y participación en espacios 
políticamente más activos o movilizados. Para categorizar dicha evolución, se 
sigue la descripción que llevan a cabo Porta y Diani (2011) de los «caminos 
posibles» de los movimientos sociales —institucionalización, radicalización, 
comercialización, desactivación, entre otros—, con el traspaso de algunos de 
ellos a los trayectos que siguen los activistas aquí estudiados. Estos tres «cami-
nos posibles» en la evolución de los participantes del 15M permiten describir 
de forma general los perfiles y las características de aquellos que se integraron 
en la PAH.

3.1. Desmovilizados 

El post-15M se caracterizó por abrir un proceso de sectorialización y terri-
torialización del movimiento de los indignados que dio lugar a la creación o 
potenciación de movimientos sociales centrados en luchas más específicas o 
locales (las mareas por los servicios públicos, la PAH o las representaciones del 
movimiento en distintos barrios son un ejemplo de ello) (Pastor, 2013; Man-
silla, 2015). En Lleida, todos esos espacios tuvieron una menor participación 
juvenil, y su creación coincidió con un proceso de cierta desactivación política 
de algunos de los jóvenes indignados (Ballesté, 2018). 

Los caminos políticos de los jóvenes que habían ocupado la plaza de la 
ciudad fueron varios. Algunos de ellos durante el 15M se encontraban en  
la etapa universitaria, aunque vinieran de otras ciudades tanto catalanas como 
españolas. Eso produjo que, una vez terminados sus estudios, abandonasen 
la ciudad. Como ejemplo, uno de los grupos más numerosos de estudiantes 
del 15M estaba formado por alumnos de la Facultad de Medicina. En Lleida, 
se trata de la titulación universitaria que acoge más estudiantes de fuera de la 
ciudad. Empujados por los recortes implantados en sanidad, estos universita-
rios se unieron al nacimiento de dicho movimiento y, una vez terminada su 
etapa de formación, volvieron a sus ciudades natales o se movilizaron laboral 
o académicamente en otras partes del territorio. 

Otro de los factores era la reducción de la participación juvenil en los movi-
mientos post-15M y una implicación mucho más puntual en manifestaciones 
o acciones más masivas. Esto va relacionado con un cambio de las reivindica-

4. Es necesario destacar que en ese proceso de inicio etnográfico se produjeron hasta cuatro 
citas electorales distintas (unas municipales, unas autonómicas y dos estatales), lo que afectó 
de forma directa a todo el campo activista de la ciudad. Así, aunque a distintos niveles e 
intensidades, todo el nuevo engranaje electoral que acompañó dichas citas (sobre todo a 
partir de la aparición de nuevos partidos) conllevó una acumulación de capital humano 
hacía distintos partidos políticos, en muchos casos proveniente de los movimientos sociales. 
Para un detallado análisis de la política aquí llamada institucional en el post-15M, véase 
Tugas (2014).
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ciones políticas de estos movimientos más sectoriales que, centrados muchos 
de ellos en cuestiones como la sanidad o la educación, significaban una inter-
pelación menos directa con las problemáticas juveniles. Jóvenes como Gabriel,5 
uno de los más implicados en el proceso de las acampadas, buscaron nuevos 
espacios de lucha política más autónomos centrados en proyectos concretos: 

Ahora mismo estoy en…, estamos intentando reactivar la red ecológica de 
Lleida (…), un poco por la soberanía alimentaria, un poco por esta línea  
de crear una red de intercambio de productores y consumidores y utilizar 
(una) moneda social y apostar por el cambio social de una forma más integral.

Para él, el activismo político se había convertido también en una lucha 
personal de su día a día, en promulgar la autogestión y la implicación consigo 
mismo. Aun así, como seguía contando, se sentía con una ligazón con los 
movimientos donde había participado y asistía de forma eventual a las acciones 
más masivas. En este caso, el desgaste producido por la movilización constante 
y la necesidad de empezar la revolución por uno mismo (Pleyers, 2013) habían 
provocado una disminución del grado de asistencia en los movimientos sociales 
presentes. En esa línea, siguiendo a Giugni et al. (2016), se puede observar que, 
aunque muchos de estos agentes hayan reducido su participación, el propio 
15M impactó de forma directa en sus vidas y tuvo unas consecuencias durade-
ras y posteriores (desde el apoyo puntual a manifestaciones hasta, por ejemplo, 
el cambio en hábitos personales).

Por su parte, Xavier6 explicaba que, después de verse envuelto en un proce-
so judicial, relajó su implicación en el activismo y pasó a dedicarse a proyectos 
personales para evitar tener problemas jurídicos. Aun así, sigue considerando 
que el activismo, o la lucha política, es una parte muy importante de su vida 
personal, pero, como expresa, «hay que escoger un camino y centrarse en lo 
que uno quiere».

De forma general, los entrevistados coinciden en destacar tanto la disminu-
ción de la movilización juvenil en una ciudad como Lleida después del 15M, 
como la articulación de nuevos proyectos políticos más específicos o expresa-
mente juveniles. Aunque para la mayoría el 15M significó un cambio sustancial 
en sus trayectorias políticas, en el sentido de apostar por volver a movilizarse 

5. Entre paréntesis, incorporaciones del autor. Todos los nombres aquí expuestos han sido 
cambiados y no son los verdaderos. Entrevista realizada el 4 de marzo de 2015. Hombre 
de 26 años en el momento de la entrevista. Estudiante universitario. Estuvo implicado en 
distintos movimientos universitarios. Durante el 15M, fue un agente muy activo. A través 
de este movimiento, se implicó en la creación de distintos grupos de indignados barriales y 
sectoriales, en los que destaca la Coordinadora de Mareas. En el momento de la etnografía, 
aunque había bajado su nivel de implicación, seguía participando en actos de la PAH, la 
Marea Blanca y otros movimientos de la ciudad.

6. Entrevista realizada el 18 de abril de 2015. Informático e ilustrador gráfico. Hombre de 27 años 
en el momento de la entrevista. Aunque había participado en movimientos sociales anteriores, 
fue el 15M el espacio de mayor integración. Se implicó en las acampadas, en la organización, 
en los debates, etcétera. Posteriormente, también participó en la creación de las mareas. 
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en cualquier momento, no lo hacen de forma constante en movimientos como 
las mareas o la PAH.

3.2. Institucionalizados

Por otro lado, el año 2015 vino marcado por un calendario con distintas 
citas electorales. Este hecho provocó que la política institucional se situase 
en el centro del panorama político de la ciudad e influyó al resto de espacios 
políticos existentes. Algunos de esos nuevos proyectos institucionales apelaban 
directamente a ideas que emanaron del 15M, haciendo que algunos partidos se 
autoidentificaron como los herederos del propio movimiento (Castells, 2015; 
Subirats, 2015).

En ese sentido, Bruno7 explicaba que se encontraba justo en un proceso de 
apuesta por la política institucional al presentarse como cabeza de lista por un 
partido de «izquierdas tradicionales». Este hecho le provocó un distanciamiento 
de los movimientos sociales donde había participado con anterioridad y donde 
había desempeñado un papel principal (la PAH fundamentalmente). Una des-
conexión que se explicaba, según él, por el desgaste vivido durante años en el 
movimiento, por motivos éticos y por no mezclar o apropiarse de la fuerza de 
dicho movimiento en la lucha electoral que empezaba. Como podemos ver, en 
los movimientos post-15M hubo activistas que a su vez participaban en proyec-
tos políticos institucionales lo que, algunas veces producía conflictos internos 
que, como en el caso de Bruno, terminaban por una mayor implicación en los 
partidos y un cierto abandono de los movimientos.

Al mismo tiempo, la observación participante desarrollada permitió ver una 
dispersión de personas que se habían implicado en el 15M, normalmente de 
edad más avanzada (mayores de 30 años en su mayoría), hacía grupos políticos 
de izquierdas, tanto existentes como emergentes.

Por tanto, la aparición de una brecha de oportunidad política o de un 
espacio electoralista que procura aunar los reclamos del movimiento 15M, pero 
con un formato de lucha institucional, provocó ya no solo la desmovilización 
de algunos agentes, sino también el traspaso de sus fuerzas a la lucha electoral 
a distintos niveles. En este sentido, Tilly y Wood (2010) explicitan distintos 
escenarios posibles para los movimientos sociales, entre los cuales estarían la 
profesionalización de la protesta y por tanto su institucionalización. Para este 
caso, no se hace referencia a la institucionalización del propio movimiento, ya 
que el 15M como tal en Lleida no desembocó de forma unívoca en un partido 
político, pero sí a un trasvase de actores del movimiento hacía plataformas 
políticas electorales, que en algunos casos es puntual —vía cita electoral— y 
en otros permanente. 

7. Entrevista realizada el 23 de diciembre de 2014. Hombre de 37 años en el momento de la 
entrevista. Militante de diferentes partidos políticos. Participante activo de movimientos 
como el No a la Guerra, muy activo en el mismo 15M en Lleida y también en la creación 
de la PAH, donde fue portavoz en los primeros años.



264 Papers 2021, 106/2 Eduard Ballesté Isern

3.3. Politizados 

Por último, como punto principal en dicho trabajo, con el término politizados 
se hace referencia a aquellos activistas del 15M que, una vez terminado este 
movimiento, siguieron participando de forma activa en otros colectivos polí-
ticos o grupos existentes o de nueva creación. Específicamente, tomando los 
ejemplos de la ciudad de Lleida, se hace referencia a colectivos comunistas, 
anarquistas, libertarios y a distintos grupos políticos de la izquierda —y de la 
izquierda independentista— que normalmente tienen un perfil ampliamente 
juvenil.8 

Estos colectivos, que tuvieron una relación desigual con el 15M y los 
movimientos posteriores (Nofre et al., 2015), permiten analizar los distintos 
momentos de convergencia/divergencia que se crean con los espacios políticos 
post-15M (Feixa et al., 2014). De esa relación desigual también surgen las 
luchas de poder internas y las identificaciones entre grupos y movimientos que 
permiten entender las diferentes relaciones que tienen los jóvenes activistas con 
movimientos como la PAH, entre otros, a través de la valoración que hacen 
del propio movimiento indignado. 

Así se expresa Dani,9 un joven que se activó políticamente con el 15M, al 
ser preguntado por su valoración sobre el movimiento: «…en parte está bien 
que haya movimiento, ¿no? Que la gente se mueva… Pero creo que diluyó 
mucho toda esa rabia que se podría haber aprovechado mucho de otra manera. 
Personalmente, claro, a mí me dio la vida…». Una vez finalizada la acampada 
en la plaza, también simpatizó con movimientos anarquistas, donde desarrolló 
una doble visión del 15M perfectamente sintetizada en la cita. Por un lado, la 
ilusión porque se diera dicha movilización y la entrada personal en el mundo 
del activismo. Por otro lado, la sensación de que, para él, el movimiento pudo 
canalizar y calmar mucha rabia que había entre la ciudadanía. 

Este último grupo tiene especial interés para el caso aquí presentado, el que 
se relaciona con la evolución reciente de la PAH en Lleida. Prácticamente al 
mismo tiempo en que se desarrolló la etnografía, empezó también el crecimien-
to de la participación de dichos jóvenes en la plataforma, lo que produjo nuevas 
dinámicas y relaciones tanto dentro como fuera del movimiento y propició la 

8. Todos estos colectivos han sido presentes históricamente en la ciudad. La mayoría de ellos 
atraen a buena parte de la juventud politizada y movilizada, y se componen principalmente 
de jóvenes entre 16 y 30 años. Los colectivos citados han tenido fases de crecimiento y 
decrecimiento desigual, pero siempre se han mantenido (cambiando a veces de forma) en la 
vanguardia de la lucha política no institucional. En el espacio temporal de la investigación, 
aparte de encontrarse en un momento de crecimiento, dichos colectivos también estaban 
tejiendo redes de alianzas entre ellos a través de distintas plataformas, como la Coordinadora 
Antifascista de Lleida, el Correscales, el 1 de Mayo Anticapitalista, entre otras. 

9. Entrevista realizada el 9 de noviembre de 2016. Hombre de 26 años en el momento de la 
entrevista. Graduado en la universidad. Residente en Lleida desde hace años, el 15M fue su 
momento de activación política personal. Ha participado en algunas de sus formas poste-
riores como las mareas o la PAH. A través de los indignados, se implicó en movimientos 
libertarios y anarquistas de la ciudad.
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aparición de distintos conflictos o reconfiguraciones internas, como se verá a 
continuación. 

En definitiva, la comprensión de los distintos caminos escogidos por los 
activistas del 15M permite centrar el grupo estudiado (los jóvenes politizados) 
y ponerlo dentro del contexto más general de traspase del 15M al post-15M. 
Como se ha visto, este trasvase tuvo un alto grado de pérdida de participantes 
y un cierto cambio de perfil en los protagonistas de los nuevos movimientos 
(edad más avanzada, vinculación laboral con distintos servicios públicos, situa-
ción de vulnerabilidad por pérdida de viviendas, etcétera). En este contexto, 
las críticas que emergen por parte de los jóvenes politizados al propio 15M 
serán un elemento central para comprender las luchas de poder y los conflictos 
que se reprodujeron en la PAH a través de la participación juvenil politizada.

A continuación, por jóvenes politizados se entenderán aquellos que mayori-
tariamente participaron en el 15M y que posteriormente, una vez finalizadas las 
acampadas indignadas, pasaron a formar parte de colectivos políticos próximos 
al anarquismo, al comunismo o a la izquierda independentista. Aunque se 
trata de una categoría generalizante, permitirá englobar dentro de un grupo no 
homogéneo jóvenes que coinciden habitualmente en una apuesta por la acción 
directa como herramienta política, en el asamblearismo como forma de orga-
nización y que, a su vez, se agrupan de forma puntual en campañas unitarias 
de carácter anticapitalista (como los mismos grupos exponen). 

4. Capital militante y poder en la asamblea

Entender el contexto y la evolución que vivió el movimiento 15M a través de 
los caminos que escogieron sus activistas permite empezar a construir ciertas 
trayectorias políticas e identificar qué perfiles de jóvenes, en nuestro caso, 
siguieron participando y de qué forma en los movimientos post-15M. Para 
ello, a continuación, se describe y analiza cómo fue el paso de estos jóvenes 
politizados del 15M a la PAH de Lleida. 

La PAH de Lleida, a mediados de 2013, era uno de los movimientos más 
multitudinarios de la ciudad. En aquella época se reunía en los bajos de una 
iglesia (Santa María Madalena) cedidos por el propio obispado. La asamblea 
estaba compuesta por unas 60 personas, y había una clara distinción entre 
dos perfiles: los afectados y los activistas.10 Dentro, un grupo de tres personas 
llevaban la asamblea, entre los cuales había un portavoz principal que habitual-
mente ejercía de punto de referencia para el resto de participantes. La función 
de dicho portavoz era la de centralizar la mayoría de las cosas que sucedían en el 
movimiento y, a su vez, hacer de cara visible del movimiento hacía el exterior. 

En ese momento, después de un primer periodo (justamente después del 
15M) marcado por una avalancha de atención de casos de desahucios y la falta 

10. Los propios participantes de la PAH de Lleida establecen esta diferenciación de perfiles. Los 
afectados serían aquellos que acuden a la plataforma con una problemática de vivienda o hipo-
tecaria. En cambio, los activistas serían aquellos que participan en la PAH de forma solidaria. 
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de medios y conocimiento para atenderlos o pararlos, el movimiento empezó 
a establecer su configuración interna y su forma política de actuar. Esto lo 
convirtió, poco a poco, en un movimiento de atención y resolución de proble-
máticas ligadas a la vivienda. En esos primeros años, el movimiento se erigió en 
un espacio funcional para hacer frente a las necesidades inmediatas y urgentes 
de una parte de la población afectada que acudía a él.11 Desde ese inicio, dicho 
portavoz ejercía, sin explicitarlo claramente, un alto grado de liderazgo dentro 
del movimiento que se visibilizaba en sus intervenciones en las asambleas, 
en la materialización de qué acciones debían abordarse —o qué orientación 
debían tomar— y en la ayuda personal a los afectados. Así, este portavoz iba 
acumulando un alto grado de capital simbólico (Bourdieu, 1986) o militante 
(Matonti y Poupeau, 2004, que le permitía situarse como punto de referencia 
para el movimiento a partir de la acumulación de experiencias y saberes (tanto 
en su militancia anterior en el propio 15M como en esos primeros compases 
de la PAH de Lleida). 

Los nuevos asistentes, la mayoría afectados por casos hipotecarios con una 
situación a menudo precaria, lo posicionaban como punto de apoyo principal 
y referente. Su facilidad para hablar en público, su «autoridad carismática» 
(Weber, 2007) representada a la hora de construir discursos, los conocimientos 
previos en estas y otras materias, y una implicación temporal muy elevada lo 
situaban como líder o referente indiscutible (Bourdieu, 1989). 

Este formato de la PAH, como espacio político centralizado bajo el lide-
razgo del portavoz, provocó que distintos agentes que habían participado en 
el 15M (especialmente los aquí llamados jóvenes politizados) no se sintieran 
representados por el formato del movimiento, ni tampoco por las prácticas y 
los discursos de su líder. Uno de los problemas más señalados era la distancia 
política con la visión de la lucha que tenía ese portavoz y que, por extrapolación, 
seguía todo el movimiento. Como explica Pedro,12 su proceso de acercamiento 
y distanciamiento con el movimiento vino marcado por esto: «… y entré a la 
PAH (…) hace 4 años y lo dejé porque estaba el portavoz. (…) Y lo que veía era 
superior a lo que podía aguantar y, no lo sé, proponía cosas y siempre… No lo 
sé, controlaban todo el cotarro».

A partir del año 2014 toda la situación cambió. El hasta entonces por-
tavoz abandonó su posición y al propio movimiento, lo que, después de un 
breve periodo con cambios de portavoces, abrió un nuevo espacio interno  
de debate sobre cómo debía organizarse la PAH. Así, después de momentos de 
incertidumbre vividos por los nombramientos de distintos portavoces —siem-
pre afines al antiguo portavoz—, y con la intermediación de la organización 

11. La evolución de la PAH de Lleida se reconstruye a partir de la propia experiencia personal 
junto con una entrevista realizada a su portavoz a través del proyecto GENIND (del 10 de 
octubre de 2013) y de distintas entrevistas posteriores. 

12. Entrevista realizada el 9 de mayo de 2015. Hombre de 28 años en el momento de la entre-
vista. Miembro de un colectivo comunista, participó activamente en el 15M y también 
en las distintas ramificaciones posteriores como las mareas u otras plataformas. Su mayor 
implicación se dio en la PAH.
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catalana de las PAH (que dispone de un grupo de mediación para problemá-
ticas diversas), el movimiento decidió dejar de tener portavoces y potenciar el 
modelo asambleario de autorrepresentación propia de cada actor participante. 
Con ello, se produjo un vacío de poder, o una desaparición del liderazgo, que 
permitió la participación y la adopción de nuevos roles a los activistas ya pre-
sentes y abrió un espacio de oportunidad para la participación de los jóvenes 
politizados anticapitalistas. 

La nueva fase se basó en la idea de que cada persona afectada se ocupaba 
de su propio caso en un proceso de igual responsabilidad, y finalmente en la 
asamblea recaía el poder de tomar todas las decisiones conjuntas, como por 
ejemplo las acciones o las campañas a realizar. Así, se potenciaba el modelo 
asambleario de toma de decisiones debatidas, consensuadas y democráticas 
(Graeber, 2011). Al mismo tiempo, se abandonaba el modelo anterior, donde 
un grupo de personas escogidas por sus conocimientos en materia de vivienda 
e hipotecas estudiaban los casos, negociaban con los bancos y, en definitiva, 
ejercían de interlocutores del afectado.13 

Involuntariamente, esta reconfiguración del propio movimiento produjo 
un reposicionamiento tanto de los miembros de la plataforma ya presentes 
como también de otros agentes que con anterioridad se habían acercado al 
movimiento sin sentirse suficientemente cómodos para seguir militando en él. 
Natalia,14 una activista de la PAH que vivió la mayor parte de dicho proceso, 
explica: «Una vez han pasado las municipales, las elecciones, entonces esta 
gente [líder y partidarios] se han retirado (…), y entonces la PAH vuelve un 
poco a aceptar (…) que otras voces (…) puedan hablar perfectamente y no 
pase nada…».

La materialización de dicho proceso también se observó dentro de la asam-
blea en el cambio de la distribución entre los asistentes. En el primer modelo, 
el público se situaba sentado en filas y los portavoces, en la tarima detrás de 
una mesa, presidían las asambleas. En el segundo, la tarima y las filas fueron 
sustituidas por diversos círculos concéntricos donde todos los asistentes se 
sentaban en una posición similar —más o menos alejados del centro. 

Aun así, esta nueva disposición espacial también visibilizó nuevas distri-
buciones de poder y de liderazgo que se materializaban a través de la cercanía 
(o no) a las filas centrales. Las primeras líneas eran ocupadas por aquellos par-
ticipantes que más intervenían en las asambleas, y las últimas eran ocupadas 
normalmente por los afectados que acudían por primera vez o por gente que 
no participaba mucho. 

13. Como se pudo observar, cabe especificar que, aun habiéndose producido este cambio en el 
modelo organizativo, aquellas personas con una experiencia o unos conocimientos mayores 
tendían a ayudar a los afectados más nuevos en un proceso de empoderamiento.

14. Entrevista realizada el 24 de febrero de 2015. Entre paréntesis, incorporación del autor. 
Mujer de 36 años en el momento de la entrevista. Ingeniera forestal. Aunque su partici-
pación en el 15M no fue muy activa, posteriormente se implicó de forma profunda en la 
PAH. Vivió las distintas fases del movimiento y ocupó un lugar importante en cuanto a 
relaciones con la institución.
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La eliminación de la figura del portavoz, más allá de generar la participación 
de nuevos agentes en el movimiento, también produjo una reconfiguración de las 
relaciones de poder internas. Los activistas con una acumulación mayor de capital 
militante, normalmente situados en las primeras filas de los círculos, pasaron a 
ser los dinamizadores de las asambleas. Este cambio en las relaciones de poder 
permite observar que este, lejos de desaparecer en la segunda fase, se distribuyó 
entre otros agentes. Así, aunque el nuevo modelo se acercase más a un concepto 
de democracia directa y participativa sobre el que jóvenes actores politizados se 
sentían más representados, las relaciones de liderazgo seguían produciéndose, 
basadas en el concepto de capital militante citado y en la implicación, las expe-
riencias acumuladas y la fuerza discursiva de los agentes.  

En el paso de la primera a la segunda fase, se materializaron tanto las opor-
tunidades de participación que se abrían para jóvenes politizados (propiciadas 
por el abandono del modelo de portavoces anterior) como las reconfiguraciones 
internas en el rol que cada agente tenía dentro del movimiento. Dicho proceso 
de reconfiguración, a su vez, pivotaba en concepciones distintas de entender las 
formas y la función que debía tener la PAH, que se pueden resumir y catalogar 
con los conceptos de reformistas/rupturistas (Nofre et al., 2015).

5. Hegemonías dentro de la lucha

Como se ha introducido, en el espacio de vacío de poder que se abrió entre 
el paso de fases, aparecieron en la plataforma varios agentes provenientes de 
distintos colectivos de la ciudad (con un perfil mayoritariamente juvenil), lla-
mados por las oportunidades que se estaban generando en la batalla por cam-
biar o profundizar los objetivos y las luchas de la PAH. Esto se manifestaba 
de forma clara en las asambleas que tenían lugar los viernes por la tarde, que 
se centraban en decidir el camino político del movimiento.15 Principalmente, 
los jóvenes que incrementaron su participación en la PAH provenían de dos 
colectivos políticos: uno anarquista y otro comunista. Estos colectivos, como 
expresaba informalmente uno de sus miembros a la salida de una asamblea de 
la PAH, habían visto una brecha de oportunidad para poder expresar sus ideas 
políticas, sus formas organizativas y sus aportaciones en materia de luchas y 
asamblearismo, lo cual se había transmitido de unos a otros para aumentar el 
volumen de participantes. Pedro, uno de dichos jóvenes que habían empezado 
a participar, explicaba:

A los libertarios, sobre todo los convencimos nosotros [los comunistas] de que 
se implicasen… y, quien dice los libertarios, ojalá también viniesen, yo que 

15. La PAH se organizaba a partir de dos asambleas. Los lunes se celebraba la asamblea de bien-
venida, donde se presentaban y trataban nuevos casos de afectados, y también se repasaba 
la situación de casos más viejos. Los viernes se convocaba una asamblea más organizativa o 
política, donde se definían las acciones venideras y el camino político de la organización. 
En cada asamblea se veía perfectamente el perfil que adoptaba cada participante. Los más 
preocupados por la evolución política de la PAH solían asistir a las de los viernes.
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sé, la gente de Arran (colectivo de jóvenes de izquierdas independentistas). 
Cuantos más seamos que queramos ir un paso más allá de lo que propone la 
PAH, mejor.

Después de celebrar algunas asambleas, dichos jóvenes tenían un papel 
protagonista en el funcionamiento del movimiento. De dos o tres que acudían 
a las primeras asambleas, al cabo de pocos meses ya eran alrededor de diez, y el 
número iba incrementando si se trataba de acciones concretas, como manifes-
taciones u ocupaciones de sedes bancarias. Su implicación había crecido hasta 
el punto de que algunos de ellos asistían como representantes a los encuentros 
de PAH catalanas y españolas, y participaban en todas las acciones (encierros, 
protestas, pegatinadas y manifestaciones), lo que les llevo a que algunos aca-
baran denunciados ante los tribunales por su participación en ocupaciones 
bancarias. Eran protagonistas y su alto grado de implicación y compromiso 
les otorgaba una fuerte legitimidad delante del resto de la asamblea, lo que se 
traducía en una acumulación elevada de capital militante. Estos cambios en los 
roles internos provocaron la aparición de distintas luchas por hacer hegemóni-
co, en un sentido gramsciano de consenso, un modelo de concebir la lucha y la 
política, tanto en un formato práctico como discursivo, dentro del movimiento 
(Gramsci, 2013; Feixa, 2014).

Las concepciones políticas que seguían estos jóvenes en sus propios colectivos, 
con un modelo de democracia directa basada en el asamblearismo, la horizon-
talidad y la acción directa como formas de manifestarse (Graeber, 2011), se 
introdujeron en la PAH y generaron varios debates entre sus miembros. Uno de 
los más importantes se centró en la violencia y sobre todo en delimitar qué era 
violencia, cuál estaba justificada y quién ejercía más violencia —la protesta en 
sí o el Estado y los poderes fácticos. En esos debates se materializó la aparición 
de diferentes grupos dentro del movimiento que se enfrentaron a la hora de 
delimitar qué camino seguiría la PAH.

En este punto, es interesante poner la mirada en el 15M para observar las 
concepciones hegemónicas que dejó en temas como la violencia o la acción 
directa (Taibo, 2013). La censura radical que se realizó desde el movimiento de 
los indignados a formas de protesta que pudieran ser vistas por la opinión pública 
como violentas también se trasladó a la mayoría de movimientos post-15M. Ya 
en el 15M, este fue uno de los principales puntos de discrepancia entre los acti-
vistas y, al menos en el caso de Lleida, produjo enfrentamientos entre activistas 
que participaban en colectivos políticos con anterioridad (como, entre otros, los 
aquí estudiados) y otros participantes indignados. Todo esto se materializó en las 
plazas cuando temas como el proceso independentista catalán, el posicionamien-
to entre monárquicos o republicanos o, simplemente, las acciones que debían 
producirse en las movilizaciones se esquivaban de los debates asamblearios por 
temor a enfrentamientos o a generar lejanía con la simpatía popular lograda. 
Dicha concepción de la movilización pacífica se trasladó más allá del 15M, lo 
que provocó que muchos de los activistas de la PAH interiorizaran estos límites 
de la no violencia (Ballesté, 2019).
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Al mismo tiempo, y a un nivel más general, la PAH, desde mediados de 
2012, vivía en todo el Estado un proceso de redefinición política y de acción 
(Colau y Alemany, 2013). La avalancha de casos de desahucios de los primeros 
años se había visto reducida —el poder que acumulaba la PAH era crecien-
te y la mayoría de bancos y entidades financieras preferían negociar a verse 
envueltos en protestas y ocupaciones frente a sus sedes. El movimiento, ante 
un aumento del carácter asistencial y de acompañamiento de los casos, abrió 
nuevas problemáticas sobre las que centrar su combate, como la lucha contra la 
pobreza energética. Al mismo tiempo, se encontraba inmerso en pleno debate 
interno sobre la incisión política de la PAH y su capacidad emancipadora hacía 
los distintos participantes, activistas y afectados. Es decir, el movimiento se 
planteaba problemáticamente la capacidad que tenía (o no) de mantener a los 
afectados por casos de desahucios o de impagos de las hipotecas políticamente 
comprometidos, una vez resuelto su caso hipotecario particular. 

En ese sentido, todos estos debates también se hacían visibles dentro del 
movimiento en Lleida, y coincidieron mayoritariamente con el cambio de 
modelo del movimiento en la ciudad. La separación principal entre posturas 
y grupos estaba relacionada con el debate sobre si seguir manteniendo un for-
mato asistencial y de ayuda individualizada a los afectados o, por el contrario, 
buscar luchas comunes entre grupos de afectados que permitieran devolver el 
carácter movilizatorio del grupo y apostar por soluciones que pasasen por un 
cambio de modelo de vivienda general. 

Para Bruno, el primer portavoz del movimiento en Lleida, existían dos tipos 
de asambleas de la PAH en el ámbito catalán: las cerradas o las abiertas, según 
su nivel de continuación de movilización o reclamos políticos. Estos modelos 
generales, aplicables a los grupos en cada ciudad, también se reproducían den-
tro del grupo en Lleida: 

(…) que pasa con esto, que dentro de la PAH también hay gente, y aquí en 
Lleida pasa, que cree que tiene que seguir con las movilizaciones, pero claro… 
si ya estás negociando [con el banco]... Movilizarte porque sí, si ya estás en un 
proceso negociador, es difícil. Y se crea un conflicto entre los que dicen que 
se tiene que negociar, y seguir negociando si la negociación es fructífera, y los 
que ven lenta su negociación y dicen: ¡Volvamos a okupar oficinas!

En este marco, los jóvenes politizados apostaban por la lucha continuada 
de la PAH («ir un paso más allá» de lo que venía proponiendo el movimiento) 
y la búsqueda de un cambio del sistema que no solo dé solución a los distintos 
casos denunciados, sino que transforme el modelo hipotecario, bancario y de 
vivienda. De alguna forma, buscaban exportar las reivindicaciones o luchas 
que mantienen en sus propios colectivos a la propia PAH.16 Todo este proce-
so llevó a la aparición de distintos momentos de tensión interna en la PAH, 

16. En cierto sentido, se pueden observar paralelismos entre estas posturas y lo que Escobar 
llama «alternativas a la modernidad» o «posibilidades culturales» alternativas al modelo 
neoliberal (Escobar, 1995; Gledhill, 2000). 
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propulsados habitualmente a partir del debate constante de hasta dónde deben 
llegar las acciones, qué es violencia, qué están dispuestos a «sufrir» judicial y 
penalmente, y cuál es la finalidad de cada acción.

Los perfiles de cada uno de los grupos, que anteriormente se han definido 
en general como reformistas y rupturistas, permiten comprender el impacto 
y el seguimiento que tuvo cada posición. Así, mientras que los impulsores del 
incremento de la acción directa y de la idea de realizar protestas políticas que 
impugnen el modelo de vivienda eran mayoritariamente juveniles, con un 
elevado capital militante (a través tanto de la experiencia acumulada en su mili-
tancia en otros colectivos como de unos conocimientos políticos y de acción 
elevados) y con una cierta oposición a las formas políticas del 15M (aunque 
la mayoría participaron en él), los que apostaban por seguir con un modelo 
asistencial solían ser agentes más adultos, con un tiempo más prolongado de 
participación en la PAH (habían coincidido con la primera fase de portavo-
ces), y la mayoría tenían ya resueltos sus casos personales. En medio de los dos 
grupos se encontraban buena parte de los «afectados», que apostaban por un 
cambio de modelo y un incremento de la lucha común, pero que, a su vez, 
veían con dificultad poder hacer frente a la represión que ese aumento de las 
acciones podía comportar (tanto en formato de juicios como de multas, etcé-
tera). Este último grupo estaba conformado, mayoritariamente, por familias de 
clase obrera, muchas de ellas racializadas, que se encontraban en una situación 
de elevada precariedad.  

En esta fase de reconfiguración, el movimiento acumuló distintos juicios por 
ocupación de entidades bancarias como consecuencia del aumento de las accio-
nes y de su contundencia. Esto provocó un fuerte debate interno sobre si seguir 
con la movilización o, por el contrario, relajar temporalmente las acciones hasta 
calmar la situación. Uno de los debates más fuertes se dio los días posteriores 
al juicio que afrontaron varios miembros de la PAH el 26 de enero de 2016, 
denunciados por la ocupación a Catalunya Caixa.17 La ocupación, que duró tres 
días (del jueves al sábado), terminó con el desalojo de los activistas encerrados 
por parte de los cuerpos de seguridad. A continuación, el banco interpuso una 
denuncia contra los activistas identificados y finalmente los llevó a juicio, con 
lo que algunos de ellos terminaron condenados a pagar varias multas. 

Enfrentarse abiertamente a un juicio, tener que declarar ante el juez y que 
finalmente cinco de ellos fueran condenados a penas de multas provocó una 
fuerte disgregación o divergencia en el seno del movimiento. En las asambleas 
semanales que se sucedieron después de estos hechos, fue un tema recurrente 
debatir hasta qué punto se debía seguir con la movilización activa. Claramente, 
esto visibilizó los dos grupos diferenciados que protagonizaron el enfrentamien-
to de cómo seguir o actuar en futuras acciones. 

17. La ocupación tuvo lugar del 12 al 14 de noviembre de 2015, en una de las sedes de Cata-
lunya Caixa en la plaza Sant Joan, en pleno núcleo comercial de la ciudad de Lleida. Esta 
ocupación se produjo como acción final en la lucha por reclamar soluciones a dos afectadas 
por hipotecas.
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En este debate, los jóvenes politizados —algunos de ellos con más juicios 
acumulados por otras acciones en otros marcos reivindicativos— defendieron 
la necesidad de continuar movilizados, sin preocuparse por la represión, ya que, 
como argumentaban, se trataba de una causa justa y necesaria. Esto los colocó 
en una situación hegemónica, por su presencia, persistencia y contundencia 
tanto en los discursos como en las acciones, lo que provocó un aumento de su 
poder en la asamblea y, a su vez, un creciente distanciamiento y abandono por 
parte de otros miembros del grupo que apostaban por el modelo reformista. 

Estos cambios internos del movimiento y la consideración hegemónica 
de un incremento de las acciones como forma de lucha también tuvieron 
consecuencias directas tanto en el campo político como en el ámbito social 
y el espacio de los movimientos sociales de la ciudad. Así, el aumento de las 
acciones y su contundencia tuvo una reacción inmediata en los medios de 
comunicación y en los discursos políticos institucionales, los cuales criminali-
zaron el movimiento y lo tildaron de espacio ocupado por jóvenes antisistema 
violentos. Eso comportó un distanciamiento de la PAH con otros movimientos 
sociales post-15M y una cierta pérdida del apoyo social en sus acciones (Balles-
té, 2018). Pedro explica: 

Por ejemplo, ahora circula por allí, que lo van diciendo sobre todo los de Ini-
ciativa [Iniciativa por Catalunya els Verds], que están… Que están furiosos 
porque ya no tienen el mando allí. ¿No? [Van diciendo] «que la PAH ha sido 
tomada por antisistemas». Como vamos algunos anarquistas, nosotros y tal… 
O sea, utilizan el mismo lenguaje de «oh, oh, los peligrosos antisistema» que 
utilizan en Intereconomía, ¿no? Los de Iniciativa… O sea… ¡En fin!

Con relación a esto y como ejemplo, sobre una acción que tuvo lugar en 
una oficina del Banco Santander en 2016, los medios de comunicación locales 
titularon: «Un ejército de mossos desaloja 15 activistas de la PAH de un banco» 
o «Desalojados a rastras del banco» (información del diario Segre del 4 de marzo 
de 2016). 

6. De grupos militantes, identificaciones y posiciones políticas

Para algunos de los teóricos más relevantes sobre los (nuevos) movimientos 
sociales, la cuestión de la identidad colectiva, los procesos conectivos y la crea-
ción de significados comunes de reivindicación frente una situación de adversi-
dad/dominación aparecen como los puntos fundamentales en el entendimiento 
de la creación de movimientos sociales (Melucci, 1988; Revilla, 1996; Tarrow, 
2012; Valenzuela, 2015a). En el presente trabajo se ha mostrado cómo, una 
vez producidos estos procesos de identidad común en torno a las luchas colec-
tivas —guiadas en este caso por el 15M y sus movilizaciones posteriores—, 
posteriormente se dan identificaciones que tienen lugar en el interior de los 
movimientos y que, lejos de mostrar grupos homogéneos de activistas, mani-
fiestan la pluralidad de atribuciones, significados y prácticas.
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El análisis centrado en los jóvenes activistas participantes de la PAH, con su 
propia evolución desde el 15M, ha permitido observar las relaciones de poder 
y de liderazgos que se producen en el seno del movimiento. A su vez, la lucha 
por hacer hegemónica una forma de entender la protesta y la movilización en 
cada fase de la PAH ha permitido identificar diferentes relaciones internas, 
espacios de alianzas y distanciamientos, y resaltar la formación de identifica-
ciones y fronteras entre distintos activistas que se reconocen de forma más o 
menos situacional en torno a grupos. 

El término identificaciones, siguiendo a Brubaker y Cooper (2000), per-
mite alejarnos de la tan amplia concepción de la identidad y heterogeneizar al 
grupo, y asumir que no se trata de una entidad compacta, hermética e igualita-
ria, sino que contiene fronteras permeables o difusas entre grupos. Unas fron-
teras que, en determinados momentos, los agentes superan y traspasan dichas 
líneas discontinuas (Sánchez y Hakim, 2014; Brubaker y Cooper, 2000). 

En todo el proceso descrito de la PAH de Lleida se produce una reorgani-
zación interna de los lugares de liderazgo y poder. La aparición de agentes con 
una visión del activismo más ligada a la acción directa y a la perpetuación de la 
protesta hasta procurar lograr un cambio de modelo ha provocado la creación 
de al menos tres grupos manifestados de forma visible tanto en el seno de las 
asambleas como en la participación de las distintas acciones. Estos grupos tienen 
distintos postulados sobre cómo debe actuar la PAH y cuál debe ser su objetivo. 

Como ya se ha introducido, las dificultades por conseguir mantener a los 
afectados en la lucha política una vez terminados sus propios casos llevaron 
a reconsiderar las estrategias de la PAH —sobre todo en esta nueva fase. En 
el marco de este debate profundo, acompañado con los acontecimientos que 
tenían lugar en esas mismas fechas —aumento de las acciones, represión poli-
cial y juicios acumulados—, precipitó la aparición/posicionamiento de postu-
ras diferenciadas que se enmarcaban entre el entendimiento de qué acciones 
se debían llevar a cabo y hasta qué punto mantener el pulso a las entidades 
bancarias frente a los juicios. Se produjo, utilizando el concepto de Turner, 
un «drama social» (los juicios y la creciente represión) que provocó la toma de 
partido de los miembros y facilitó la visibilización de las distintas oposiciones 
internas que materializaron los grupos enfrentados (Turner, 1986), es decir, 
las diferentes posiciones en cuanto a los discursos y las prácticas con las que se 
pretende hacer frente a dicho drama.  

El proceso de formación de grupos dentro de la PAH en esta nueva fase, 
que ahonda sus raíces en otros colectivos y movimientos de la ciudad, permite 
distinguir entre los que apuestan claramente por la vía de la acción directa y la 
escalada de fuerza en la lucha por lograr sus objetivos políticos —que normal-
mente giran en torno a un cambio de modelo profundo—; los que prefieren 
seguir con la atención a los damnificados por casos hipotecarios —muchos de 
ellos actualmente por «pobreza energética»—, que normalmente abogan por 
una confianza mayor en las posibilidades de cambio por la vía institucional 
—apuestan por una vía de reforma del Estado y sus políticas—; y, por último, 
los que se mantienen en un punto medio y se balancean entre los dos grupos 
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en función de la (su) situación. Estos últimos, con un grado de participación 
e implicación desigual en las acciones, muestran, según el caso, simpatías por 
cada grupo en función de sus creencias y situaciones personales.

La consecución de un cierto poder interno por parte de los jóvenes politi-
zados y la asimilación de estrategias y discursos políticos de la PAH próximos a 
los empleados por los propios colectivos anticapitalistas provocaron una cierta 
desafección por parte de algunos miembros del colectivo (los afines a la vía 
reformista). Como consecuencia, por un lado, las asambleas se vieron reducidas 
en número, a pesar de la creciente asistencia de los jóvenes politizados. Por el 
otro, el cambio en los discursos, las acciones y las prácticas de las concentracio-
nes, actos y manifestaciones provocó tanto la disminución de la participación 
de miembros activos de la PAH (vinculado también al aumento de la represión 
judicial a miembros del movimiento) como la reducción de la solidaridad por 
parte de activistas de otros movimientos. En ese sentido, durante todo este pro-
ceso de recuperación de formatos de acción directa y de inclusión de jóvenes 
politizados en la PAH, también se produjo de forma paralela una pérdida de 
centralidad del movimiento dentro del campo político de la ciudad. La menor 
solidaridad por parte de ciertos políticos institucionales, un aumento de la crimi-
nalización en los medios de comunicación locales y el incremento de la presencia 
policial en sus acciones, así como la represión a través de juicios colectivos o 
multas, no solo significaron una pérdida de participantes de forma interna, sino 
también una menor adhesión por parte de otros activistas participantes de movi-
mientos post-15M y, también, una invisibilización creciente del movimiento 
dentro de la ciudad. Esto último se abordará en el siguiente apartado como  
una de las principales conclusiones de la investigación.

7. La PAH: de central a periférica

En el transcurso del período estudiado, y tomando perspectiva desde el 15M, 
se ha podido ver cómo la PAH en Lleida sufrió un cambio en su interior  
que se ha manifestado en nuevos roles, liderazgos y relaciones de poder inter-
nas. En dicha transformación, los jóvenes participantes han ejercido un papel 
clave en el proceso por hacer hegemónica una nueva forma de comprender 
la implicación política del movimiento y las repercusiones sociales y políticas 
que este debía tener. El poder que suman dichos jóvenes a partir del capital 
militante acumulado en otros espacios de movilización, visibilizado de forma 
diáfana en su implicación en las asambleas y acciones, terminó provocando un 
cambio en las dinámicas internas y también una resituación del movimiento 
social en el panorama político no institucional de la ciudad. 

Las relaciones y los cambios de poder que se vivieron en la PAH durante estos 
años no solo significaron una modificación de las dinámicas del movimiento, 
sino que en un sentido amplio también buscaron revertir los mecanismos de 
movilización que eran hegemónicos desde el 15M. Es decir, buscaron recuperar 
prácticas políticas como la acción directa o la no presencia de liderazgos para 
resituar las formas políticas que estos jóvenes siguen en sus propios movimientos. 
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Esto supuso la aparición de grupos enfrentados en el seno del movimiento 
que, en función de la acumulación de poder por parte de cada agente y en 
relación directa con el capital militante acumulado, hicieron virar las estra-
tegias. Como consecuencia, el incremento de la participación juvenil supu-
so una ruptura con el modelo asistencialista presente hasta 2013-2014 y la 
recuperación de la movilización social a través del aumento de las acciones y 
su contundencia. Todo ello desencadenó un crecimiento de la confrontación 
que se manifestó en la aparición de juicios colectivos y multas, así como en  
la presencia del movimiento en los medios de comunicación locales desde una 
perspectiva negativa. 

En el proceso por ampliar las formas de acción y recuperar una protesta 
conjunta contra el modelo de vivienda y de crédito, escenas como los juicios 
colectivos o las multas también generaron un cierto distanciamiento interno 
entre los jóvenes activistas que buscaban aumentar el impacto y seguir con la 
movilización permanente, y algunos afectados, que, en una situación precaria 
en lo económico y vital, no siempre podían asumir las consecuencias de dicha 
movilización. 

En ese sentido, la resignificación del movimiento y los cambios de rela-
ciones de poder internas también supusieron un giro del lugar que ocupaba 
dentro del espacio de los movimientos sociales de la ciudad. Si en los primeros 
años del post-15M la PAH era uno de los movimientos más activos y con más 
seguimiento de la ciudad, la continua presión en la movilización de la nueva 
fase, junto con un incremento de la represión, la trasladaron a un espacio 
periférico de los movimientos sociales de la ciudad. Las relaciones con otros 
movimientos disminuyeron, la presencia de políticos institucionales en sus 
acciones también se redujo y, finalmente, la presencia de activistas solidarios 
procedentes de movimientos post-15M también se vio alterada. 

En definitiva, el presente estudio ha permitido observar la forma en que 
aquellos jóvenes politizados en el 15M, que posteriormente se involucran en 
espacios políticos anticapitalistas, se relacionan en la actualidad con los movi-
mientos que surgieron (al menos en Lleida) directamente del propio 15M. 
A su vez, las relaciones de poder internas, las diferentes acumulaciones de 
capital militante y la propia evolución del movimiento no solo muestran a la 
PAH como un espacio en disputa y constante evolución, también permiten 
comprender cómo esos jóvenes que participaron en el 15M y luego en la PAH 
buscan legitimar de nuevo ciertas prácticas políticas y romper con la hegemo-
nía de las formas políticas indignadas (no violencia, posiciones políticas de 
consenso y formato de portavoces, entre otras) a través de hacer hegemónicas 
sus formas dentro del movimiento por la vivienda. 
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